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El mal por herencia 


Hace algunos centenares de 
años, un grupo de-atrevidos a- 
ventureros españoles, tuvo la 
increíble audacia de asesinar 
al monarca Inca dentro de su 
propio territorio, y este crímen 
alevoso que llevaron á cabo 
los invasores, en la plaza de la 
historica ciudad de Cajamar- 
ca, á la vista de sus subditos, 
no logró sublevar á los nume- 
rosos pobladores de los esten- 
sos dominios de Atahualpa— 
Los conquistadores confiaron 
para llevar á cabo este atenta- 
do con la indolencia y la pacivi- 
dad del indio peruano. 

Hoy los desendientes netos 
de esa raza, que forma la gran 
mayoría de los pobladores del 
Perú, son en los pueblos del 
interior, los eternos esclavos, 
siempre sumisos, pasivos. y o- 
bedientes, de los hacendados, 
de las autoridades y de los frai 
les y sin.la energía suficiente 
para revelarse contra sus a- 
mos, reciben el ultrage y se 


vengan entonando en el rincon 


de su covacha, ó en la soledad 
de la puna, con el tristisimo ya- 
raví al compis de la quena que 
constituye el único ensanche 
de su alma. 

Es cierto que se ha cruzado 
algo nuestra raza *n la costa, 
pero conservamos en la sangre 
ese mismo indiferentismo, esa 
misma indolencia, esa falta de 
energía para todo que nos le- 
garon nuestros ascendientes 
1ncaicos. 

Por esos mismos defectos de 
raza, perdimos en fechas ante- 
riores al 79 nuestra suprema- 
cia en el Pacifico, y Chile apro- 
vechó esa Oportunidad ' para 
invadir nuestro territorio y a- 
rrebatarnos la codiciadas ri- 
quezas de Tarapacá y hoy, des 
pués de más de treinta años, 
nos encontramos como antes 
desarmados é indiferentes, re- 
cibiendo á diario los ultrajes 
que nos infieren, todos nues- 
tros vecinos, confiados en la i- 
lusoria idéa de la intervención 
de una potencia extraña, para 
que nos devuelvan lo que no 
supimos defender como hom- 
bres, ni tenemos hoy la volun- 
tad ni la energía suficiente pa- 
ra rescatar. 

¿Pero como podrá defender- 
se del enemigo estranjero un 
pueblo que vive siempre sopor- 
tando, todo género de abusos, 
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la explotación constante de que 
es Objeto y la violación de todos 
sus derechos, llevados á cabo 
por los bribones que se entro- 
nizan en los poderes públicos? 


Desde el tiempo en que vivi- 
mos remedando la forma de 
gobierno republicano, los pues. 
tos públicos han sido y conti- 
nuan siendo, el patrimonio de 
los más audaces, de los más 
pícaros, de los que con mayor 
desprecio miran la voluntad y 
la soberanía del pueblo. 


Ese es el origen de la marcha 
nómala de las instituciones 
en la República, porque los que 
actúan en ese campo y han su- 
bido contrariando la voluntad 
popular, no van á llevar fines 
progresistas sino que los lleva 
el espíritu de lucro y ambición 
personal. 

¿Habeis visto en Trujillo el 
saimete eleccionario último? 
Pues como ese son todos en la 
república y de ese temple son 
los hombres que componen el 
poder legislativo. 

Fijaos en la labor nula del 
Concejo Provincial y vertis 
que está compuesta casi en su 
totalidad de hombres inútiles 
é imposibles, 

Observad la labor de la so- 
ciedad de Beneficencia y de la 
junta Departamental y vereis 
lo mismo y algo más, 

I sin embargo de todo esto 
preguntamos: ¿Se ha hecho al. 
go por cambiar á esos hom- 
bres y regularizar la marcha 
de las instituciones? Absoluta- 
mente nada, 


..oo.. POr crnorrrr ron o rrrorr rr rr rrra ro mo 


¿Que es de ese grupo liberal 
que fundó el Diario “La Ra- 
zón”? único Órgano indepen- 
diente, que luchó rudamente 
con provecho por desalojar el 
al ¿Donde está? ¡Duer- 
me! 


¿Que es de las instituciones 
obreras? ¡Diseminadas y sin 
rumbos! 

¿Donde está ese centro uni- 
versitario, compuesto de jóve- 
nes entusiastas? Que hace? 

¿Que hacen los intelectuales, 
Que hace el pueblo en una pa- 
labra? Nada. 

Todos como el Cabotin de 
“Actualidades”: Viendo pasar 
las cosas!...... 

Defectos de raza!! 


TRUJILLO, [PERÚ] JUNIO 15 DE 1911 


Por la revolución me- 
jicana 
LA BANDERA ROJA 
Casi todos los grupos que o- 
peran en las cercanías de Guu- 
dalajara como el anterior que 
tomó San Cristóbal de la Ba- 
rraca y otros varios, están 
combatiendo por la cuusa de 

TIERRA Y LIBERTAD. 

Hombres conscientes son los 
que componen esos grupos, ra- 
zón por la que hay que augu—- 
rar triunfos tras triunfos en 
los encuentros que esos solda- 
dos del proletariado tengan 
con los esbirros de la burgesía 

y el despotismo. 

- Compañeros: la Bandera Ro- 
ja que en Baja California cobi- 
ja á los desheredados, que en 
todo el distrito del Altar y en 
otros puntos de Sonora per: 
manece enarbolada, que en 
Chihuahua y en Coahuila ha 
ganado importantes encuen- 
tros, que en San Luis Potosí y 
en Veracruz tiene adeptos que 
están combatiendo con las ar- 
mas en la mano, y en otros va- 
rios estados, como Durango, 
Yucatán, Puebla y Guerrero 
gana batallas á las falanges 
del despotismo, también en el 
estado de JALISCO ondea en 
estos momentos. Ahora es el 
tiempo más apropiado para 
impulsar la revolución neta- 
mente liberal, ahora que los re 
beldes personalistas deslindan 
los campos. ahora que la dic- 
tadura y el maderismo Mues- 
tran sus debilidades. 


NO HAY PLAZO QUE........... 


A la clase explotadora tam- 

bién le llega su hora, “aunque 
dios no quiera”. 
_ Los revolucionarios tuvie- 
ron un encuentro con unos 
cuantos empleados de la ha- 
cienda “Mala Noche”, coman- 
dados por el propietario José 
González. sobrino del cacique 
de Torreón, Carlos González. 

El triunfo fué de los rebeldes, 
después de reñida Jutha, que- 
dando prisioneros el burgués y 
bres empleados, los que fueron 
fusilados, como pago á los crí- 
menes cometidos anteriormen- 
te. 

Hay deudas que se liquidan 
con creces, 


ACTIVIDAD REVOLUCIONARIA 


La Plaza de Parras de la 
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Puente fué tomada por los re- 
volucionarios. 

Lospuntos donde se atrin- 
cheraron los federales fueron 
destruídos con dinamita. 


Según informes, los presos de 
la cárcel fueron libertados y 
destruidas las fábricas algo- 
doneras de la familia Madero. 

Los pueblos cercanos á Mé- 
jico se rebelan contra la dicta 
dura. 

En Topilejo se “evaporó” el 
dinero de las oficinas públicas, 
y los caballos y las armas de 
los “leales”? pasaron á poder 
de los que, “sin ser tan leales,” 
defienden una causa más justa 
que los vendidos á don Porfi- 
rio. 

Las poblaciones de Indé, San 
Juan de KRio, Otáez, Victoria, 
San Dimas, San Juan de Gua- 
dalupe y otras cayeron en po- 
der de los rebeldes. 


En Atlixtac, departamento 
minero, fueron sorprendidos el 
gerente y los empleados, y los 
revolucionarios se llevaron sie- 
te caballos. una mula de car- 
ga y $ 500.000. ¡Buen botin! 

Se han insurreccionado los 
indios de Sierra, en bandadas 
numerosas, Úúnense á los libe- 
rales, 


¡Ya van ronpiendo las liga- 
duras los esclavos! 


¿ES GALGO, ES PODENCO? 


Cuando los esbirros de don 
Cristóbal de la Barranca tu- > 
vieron noticia de que se acér- 
caban los revolucionarios, hu- 
yeron “á todo trapo”, sin vol- 
ver atrás la cabeza, dejando el 
pueblo abandonado. 

Todas las autoridades huye- 
ron hacia Guadalajara, sin 
preocuparse si las piernas es- 
taban en disposición de soste- 
ner la correría, 


VOLADURA DE PUENTES 
Y LINEAS INTERRUMPIDAS 


Nueve puentes, en la línea 
del ferrocarril Nacional, entre 
San Luis Potosí y Saltillo, fue- 
ron volados con dinamita. El 
servicio entre la ciudad de Mé.- 
jico y los Estados Unidos que- 
dó interrumpido. 

Las líneas telégraficas y te- 
léfonicas son destruídas y, por 
simpatia á los revolucionarios, 
los obreros se niegan á salir 
fuera de las poblaciones á re— 
pararlas, 








EL JORNALERO 








MADERO, BRABUCON 


Varios compañeros, de los 
desarmados por Madero en 


Chihuahua, dicen que el tira-. 


nuelo se presentó ante éllos y 
les dijo, con su vocecilla afe- 
minada: 

“Ustedes, los liberales, no 
son más que unos bandidos, 
que no quieren Otra cosa que 
quitarnos la tierra á los ricos, 
pero de hoy en adelante decla- 
raré la guerra á todos uste- 
des.” 

¡Ah, infame...:..! Para ladrón 
tá y todos los señores de la in- 
fame clase á que perteneces!..... 


SOLIDARIDAD EN MARCEA 


La Unión de maquinistas, de 
San Francisco Cal, envió su 
primer donativo para la revo- 
lución y prepara un mitin de 
adhesión'á la noble causa que 
éstos defienden. 

El grupo  Pro-Revolución 
Mexicana, de Tampa, ha em. 
pezado á enviar fondos y “El 
Internacional.” de dicha ciu- 
dad, reproduce el llamamiento 
á la solidaridad que hacen los 
compañeros de Milwaukee. 

“[' Era Nuova” de Pater- 
son, ocupa más de una plana, 
tratando del movimiento re- 
volucionario. 

John Turñer prepara obra 
gira de propaganda por $. 
Francisco, Oakland, Berkeley 
y otras ciudades californianas. 

Emma Goldinan y Alexander 
Berkman, en “Moter Eart”, 
de New York, publican nota- 
bles trabajos en pro de la cau 
sa. 

Igual campaña sostienen ya 
hace tiempo con importantes 
trabajos, nuestro estimado co- 
lega “Cultura Proletaria”, 
“Tierra y Libertad”, de Barce- 
lona, y periódicos de Chile, Pe- 
rú, Argentina, Francia, etc., 
ete. secundan el hermoso movi 
miento de nuestros compañe- 
ros en el campo de Méjico. 

La revolución, pues, está en 
marcha y los destellos que a- 
rroja alumbran á todo el mun- 
do proletario. 

La lucha crece por momen- 
tos, y los verdugos asombra: 
dos ante la audacia de un pue- 
blo que creían muerto, replé- 
ganse acobardados porel pa- 
roxismo de la indignación. 


A ULTIMA HORA 


Despachosrecibidos á última 
hora en esta oficina, expresan 
que el bandido Francisco I. Ma 
dero ha solicitado de Díaz la 
suma de VEINTE MILLONES 
DE PESOS para rendirse. 

Díaz está resuelto á darle 
QUINCE MILLONES. 

Pide, además, Madero que 
se le deje nombrar á cinco go- 
bernadores de los Estados que 
el escojerá; que los jefes made- 
ristas sean reconocidos en el 
grado que tienen actualmente 
y pasen á servir en el Ejército 
de la Federación; que Vásquez 





Gómez, el mocho empedernido, 
sea nombrado Ministro de Go- 
bernación, y, por último que á 
él, Madero, se le dé el cargo de 
Sub -Secretario de Relaciones 
extranjeras, mientras se veri- 
fican unas elecciones ““hones- 
tus.” 

Compañeros: Francisco 1. 


Madefo es un bandido. por. 


que ha derramado sangre de 
hermanos para acumular mi- 
llones tras millones y conse: 
guir puestos públicos para la 
canalla que lo apoya. El pobre 
pueblo habrá dado una vez 
más sujsangre, habrá servido u 
na vez más de carne de cañón, 
sino se une resueltamente al 
Partido Liberal Mejicano pa- 
ra conquistar su emancipación 
económica por medio de la to- 
ma de posesión de la tierra y 
de la maquinaria. 

¡Cumpañeros todos: ayudad 
ahora ó nunca. 

(De Regeneración”) 





La Patria del hombre. 





El planeta Tierra es integra- 
mente la patria de todos los 
hombres que la habitamos. 

Todo hombre tiene el dere— 
cho de alojarse en cualquier si- 
tio de él pura vivir, y los que 
impidan esa libertad y ese jus- 
to derecho, son los verdaderos 
verdugos de la humanidad. De 
consiguiente, es indudable que 
el mundo está plagado de una 
gran partida de ladrones enco- 
petados que se alimentan del 
robo, explotando desvergonza 
damente con la fuerza á mano 
armada á las multitudes de to 
dos los pueblos, para vivir e- 
llos y nada más, en la molicie 
y lu crapula, alimentandose 
criminalmente con el sudor de 


los que no han tenido la pre- 


caución ni la audacia, de pro- 
veerse de una arma para defen 
derse á tiempo delos muchos 
bandoleros de la clase privile- 
giada. 

La cantidad de estos explo- 
tadores es numerosa en el mun 
do y cada día aumenta más, 
obedeciendo todos ellos á un 
mismo plan, el de succionar á 
la masa proletaria, 

¡Nadie quiere vivir con el su- 
dor de su propio trabajo! 

Y para conseguirlo, los más 
audaces se han dedicado al 
ejercicio del engaño, de la 
perfidia, de la ignorancia, con 
lo que facilmente, han llega- 
do á convertir á las munlti- 
tudes, en imbéciles creyentes, 
de las palabras: Divs y Pa- 
tria ó sea, religión y patriotis- 
mo, lus dos mayores obstácu- 
los que nos impide el goce de 
nuestra felicidad. Pues con es- 
tos dos talismanes nos han a- 
rrebatado nuestros derechos 
nos han convertido en mendi- 
gos, en esclavos y en carne de 
matadero. 

¡La Religión! 

¿Que provecho hemos saca- 


do ni sacaremos jamás noso- 
tros del sofisma Dios? 

Preguntemonos: esa absur- 
da creencia, ¿en que nos alivia 
nuestra mísera condición? 

Las religiones todas no solo 
son un estorbo para nuestra 
felicidad, sino que son Verda- 
deramente las causantes de 
nuestras mayores desgracias y 
las Cómplices detudas nuestras 
matanzas. 

Dejemos este punto á un la- 
do y pasemos á lo siguiente: 

¡La Patria! 

.Que provecho tampoco, ni 
que utilidad han sacado ni sa- 
caran nunca los pobres, de esa 
ceguedad fanática con que do- 
mina á las muchedumbres ' ese 
artificioso invento que llama- 
mos patriotismo? 

Hasta ahora, solo desgra- 
cias ha producido, todos los es 
fuerzos hechos, todos los sacri- 


ficios sufridos han servido sola - 


mente para encumbrar á una 


clase, para elegir nuestros ver- . 


dugos, para dividirnos, perpe- 
tuando nuestros ¡odios entre 
hermanos, dejandonos arreba- 
tar debiln:ente, nuestras liber- 
tades, los derechos de todos y, 
para morirnos de miseria. 

Y á pesar de los torrentes de 
sangre vertida en holocausto 
de ese ertificioso espejismo, ma 
nejado habilmente por la mo- 
ral religiosa y la tiranía del po 
der, los más ricos y feraces te- 
rritorios que nos lo señalan co 
mo nuestras patrias, están hoy 
desmembrados, por el mutuo 
convenio, incapacidad ó picar- 


día de los tiranuelos de todos . 


los Estados. 

¡Léllos se entienden! Y noso- 
tros los débiles por indiferen- 
cia, solo presenciamos la con- 
tinua transformación del ma- 
pa mundi hecha por los seño- 
res feudales. 

El sistema único de gobierno 
que existe en nuestro planeta 
es la oligarquía. 

Indudablemente si hemos de 
hablar la verdad, está compues 
ta de hombres inteligentes é 
instruídos. apoyados en sus su 
balternos fatuos y viciosos, y 
á la vez todos ellos grandes co 
merCiantes, á lo que úánicamen- 
te consagran toda su aten— 
ción. 

Desengañemonos, entre to- 
dos los gobiernos se entienden, 
se dan la mano, se confederan 
para ejercer con éxito laexplota 
ción inicua en cada uno de sus 
pueblos o mejor dicho en el 
mundo entero, Cada uno de e- 
llos se empeña en mantener la 
miseria en su jurisdicción, ha- 
ciendo Caso omiso de las nece- 
sidades y exigencias de las mul 


_titudes hambrientas. . 


Esta forma de gobierno, es 
perjudicial, es un mal régimen 
en el cual debemos poner toda 
nuestra atención, para que se 
encamine por la buena senda ó 
cambie de forma. 

Hoy en el siglo XX ya no 


nos sirven estas clases de go: 


biernos. 


Fijemos núestra vista un ins 
tante en el mapa del Perú, y 
ante todo, sepamos Cuantos 
son sus moradores y si todos 
son nacionales. 

Según la geografía [nosotros 
no lo aseguramos] tiene esta 
demarcación política, cinco mi 


llones de habitantes y de exten . 


sión territorial más de millón 
y medio de kilómetros cua- 
drados, de tierras mas que su- 
ficientes para asegurar la feli- 
cidad de todos sus habitantes, 
pobres y ricos, pues fijandose 
en la gran estensión de territo- 
rio, es increible de como en este 
país haya miseria. 

Respecto á,su población de 
cinco millones, no son todos 
nacionales, porque eso es hoy 
imposible en el mundo cosmo- 
polita. En tiempo de los incas 
se componían estos lugares so- 
lo de indios q' formaban una so 
la raza, vivía sin las relaciones 
de ultramar y de consiguiente 
una misma familia. En aque- 
llos tiempos quizá era justo 
que cada uno se interesara en 
la defensa de lo que entonces 
llamaban su patria, por que al 
menos tenían una .organiza- 
ción fraternal, eran comunis- 
tas. Su gobierno aunque goza- 
ba de ingentes riquezas y miles 
de consideraciones, no por eso 
dejaba de velar con empeño en 
pro de la felicidad de sus guber 
nados. + 

Hoy es diferente, ya lo he- 
mos dicho, los hombres públi- 
cos solo aspiran á adueñarse 
del poder para con sus nego- 
cios particulares, mejorarse e- 
llos y los suyos. 

En vista del desorden que 
hay en el actual régimen, noso 
tros los desheredados, debe- 
mos ser enemigos acérrimos de 
las guerras, porque solo noso- 
tros somos los directamente 
perjudicados y victimados en e 
lla. Por eso cada uno de noso- 
tros dehe alimentar en su cora 
zón, el valor necesario para de 
fender oportuuamente nues- 
tros derechos, en una revolu- 
ción social que sirva de san- 
ción á la prostituida é incorre- 
gible inmoralidad pública. 

Y decimos nosotros los lla- 
mados nacionales: ¿Porqué se 
nos obliga á ir á la guerra? ¿A 
caso la naturaleza nos ha crea 
do con la marca de rebaño? 
¿Qué ciencia ni que razón obli- 
ga á los pobres á que despues 
de haberse aniquilado por lo- 
cupletar la bolsa desus avaros 
explotadores con el sudor de 
sus frentes, sacrifiquen toda- 
vía sus preciosas vidas estupi- 
damente, en defensa de esos ne 
gociantes? 

Hemos dicho que el mundo 
es hoy cosmopolita y desde 
luego, debemos comparar las 
demarcaciones políticas que 
existen con el nombre de pa- 
trias, con una de aquellas gran 
des casas de vecindad en don- 
de vive esa multitud de inqui- 
linos de diferentes clases, razas 
profesiones y procedencias y 
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«Sus familias por 





que en el caso peligroso de un 
incendio, acuden á la;vez todos 
impulsados por el instinto de 
conservación y por el interés 
de salvar sus pocas ó muchas 
acia y sobre todo, para li- 
rar la vida de sus familias. 

En estos casos Vemos como 
es natural, confundidos á los 
ricos con lus pobres, lamentan 
dose todos ellos, de la desgra- 
cia común que los aflige, todos 
estan llenos de polvo, mojados 
jadeantes y sudorosos con la 
agitación en el semblante y el 
dolor en el corazón porel te- 
mor del peligro que corre lo 
mas querido en 'el mundo, su 
familia. Este es el empeño del 
socorro. 

A la guerra solo van los po- 
bres, los ricos se quedan con 
ue las esti- 
man y necesitan de sus cuida- 
dos. 

Y nosotros decimos: 

Si los señores ambiciónan 
muchas mas tierras, que se ar- 
men como en los tiempos de 
los torneos, de punta en blan- 


“co, y unidos todos ellos, diri- 


janse á donde ¡¿quicran, y to- 
men las estenciOnes que quie- 


ran, el mundo es grande, pero » 


los pobres tambien tienen fa- 
milia, que la estiman y necesi- 
tan cuidarla, porque €s en el 
mundo lo que hay mas queri- 
do, ella constituye la verdade- 
ra patria, la tierra, no hay pa 
ra que cuidarla, nadie se la po- 
drá cargar, todos nosotros so- 
mos de ella y ella de todos no- 
SOtros. : 
Y siendo la tierra de todos 
una cuadrilla de bandoleros se 
ha adueñado de ella, 
la prudiga ley de la naturale- 
za. ; . 
Entonces en una guerra, pro 


-vOcada por nuestros tiranos. 


¿Que necesidad tenemos de 
sacrificar nuestra vida los que 
nada tenemos que perder, los 
que no tenemos propiedad al. 
guna donde poder sembrar un 
grano de trigo ni donde cons- 
truir una choza? 

Si llegado el caso de una in- 
vasión de filibusteros, que ata- 
caran la población de nuestra 
residencia, haríamos como en 
la casa da vecindad, todos, los 
que allí comieramos y desco- 
mieramos estaríamos obliga- 
dos á defendernos de los ata- 
cantes, para repelerlos á ellos 
sin entregarles la ciudad á nin- 
gún tirano que solo proporcio 
tlaría miserid y muerte. —. 

Nadie que no sea Un asesino 
ó ladrón puede arrancarnos 
del seno de nuestras familias, 

ara llevarnos á matarnos le- 
jos de ellas en playas desiertas 
y con menos consuelos que un 
criminal en capilla. ¿Defendien- 
do qué? Como el ladrón: defen- 
diendo lo que no es suyo, inte- 
reses agenos, 

Mientras tanto, después del 
risueño tiempo de amor y paz 
en su hogar, el primer crimen 
q! comete es, el dela indolencia, 
al partir á la guerra, abando- 


contra : 


nando á los seres mas queridos: 
su padre, su hermano, su ma- 
dre, su esposa y sus tiernos Pe- 
queñuelos á los que deja sen- 
tenciados á muerte de hambre, 


yá su tierna compañera, en 


la partida la deja en su de- 
samparo agonizando, porque 
no le deja nada para comer 
y ni el gobierno se ocupará 
de su existencia cuando ya 
quede condenada por el mis- 
mo marido á que destrose 
su houra en las pniperías en 
cambio de frejoles, arroz, man- 
teca, luz y carbón, para pro- 
longarle á sus abandonadas 
criaturas, algunos días más si- 
"sd de vida sin la esperanza 

e volver á ver al autor de sus 
días, y si es que regresa, encon 
trará fuera de su casa, un nue- 
vo y extraño cruzamíento en 
su familia Ó el silencio sepul- 
cral. : 

Lu Patria del hombre es el 
mundo, su vida está en la paz, 
su muerte está en la guerra. 
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“Unión y Energía” 
Calle de Colón N. 42c.—Correo 
Apartado 74—Trujillo-Perá. 





Por Coste0..... e... de. 


Lectores, estoy en estremo 
nervioso. Figuraos que Truji- 
llo está plagado de revolucio. 
narios y como es natural lleno 
de detectives, para sorprender 


“los tenebrosos planes de los 


primeros. 

Y lo peor es que los tales re- 
volucionarios,'son de un valor 
temerario: no seocultan: al con 
trario, propagan con el mayor 
descaro hasta en los establéci 


* mientos públicos los beneficios 


de la revolución. : 

En meses pasados, fué llama 
do al despacho de $58. el señor 
Prefecto, un revolucionario te- 
rrible; el señor Eleodoro Eche- 
verría, por tener el descaro de 
decir en público lo siguiente: 
“La revolucion francesa salvó 
á la Francia; aquí se hace nece 
sario una revolución como. a— 
quella.” 

Pero don Eleodoro. Hacer 
Ud. apreciaciones sobre la re- 
volución francesa!!! Que har- 
baridad!!¡ : 

No hace muchos días, los de- 
tectives escucharon palabras 
por'el estilo, de dos terribles 
conspiradores los señores Car- 
los Godoy y Victoriano Terro- 
nes y su Señoría, benevolamen 
te dada la enormidad de la fal. 


ta, Solo los tuvo T[admirense' 


los lectores] tres horas en el 
cuartel de policía. 
¡¡Solamente tres horas, estan 
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do vacante la celda de Mena- 
cho!!! 

Uscñoría es muy henevola... 

Como comprenderán los lecto 
res, estos sensacionales aconte 
cimientos, me han puesto tan 
nervioso, que la sangre ya no 
circula por mis venas y mis ca- 
bellos han adquirido una ten- 
sión sorprendente, porque te- 
mo que la policía se equivoque 
conmigo y me tome tambien 
por conspirador, á mi que 
soy hombre de lo mas pacifis- 
ta y partidario del regimen..... 

En días pasados, un amigo, 
viendome andar tan pálido y 
cariacontecido, me dijo: 

Amigo Larrizo, Ud. lo que 
tiene es el muermo. 

No señor le dije: lo que téngo 
es el epigastro inflamado. 

No lo crea Ud., yo soy estu- 
diaute de tercer año de medici- 
na y estoy seguro de que la en- 
fermedad de Ud. es el muermo. 
Ocurra donde el doctor Zarich 
que es especialista en esta cla- 
se de enfermedades. 

Eso no puede ser, le dije: á 
ese médico le guardo na ti- 
rria horrible desde la muerte 
del desgraciado Linier. 

Pero Linier, no tuvo el muer 
mo amigo Carrizo: desgaciada 
mente lo lo tUVO.....ocrcconom.r.om.o 

Como desgraciadamente. 

Si señor, porque si lo hubie- 
ra tenido á estas horas estaría 
bueno y sano. 

Será lo que Ud. quiera; pero 
yO no me curo con ese sujeto; 
prefiero curarme con los bru- 
OS, , 
Con los brujos? 

Si señor, debe Ud. saber que 
se han reunido en número de 
cinco en “Ll Conde” y estan 
haciendo curaciones sorpren- 
dentes.—Figurese Ud: que en 
días pasudos, fué á hacerse ver 
de ellos, una mujer atacada de 
un mal desconocido; la hicie- 
ron desnudar y del final de la 
espina dorsal le estragerón...... 

Que cosa? 

Le estrageron sucesivamente 
hasta siete zapitos pequeños, 
después de lo cual quedó bue- 


¡¡Canastos!!! dijo mi amigo 
retirándose, que dirá de esto 


el doctor Blondet. 


CARRIZO. 








Acción libertaria 





En el pueblo de Moche (Pe- 
rú) ¡se ha constituido un Cen- 
tra de Estudios Sociales con el 
título de “Labor y Luz” en el 

Ue se proponen sus miembros 
difundir las ideas libertarias. 

Desea relacionarse con todas 
las agrupaciones de idéntica fi-. 
liación. 

Dirección:-Casilla de Correo 
74. Trujillo—Perá. 





“Los sembradores de la Bue- 
na Semilla”, con este lema se 
ha formado en Valparaiso [Chi 
le] un grupo libertario, se rue- 
ga encarecida mente le sea en- 
viado toda clase de impresos 
de propaganda social ó libre 
pensadora con el objeto de ha- 
cer más intensa y extensa la 
difusión de las ideas liberta- 
rias. 

Dirección:—á Luis Amador S. 
Valparaiso.—Correo 2.—Casi- 
lla 2043. : 

Se suplica la reproducción «de 
este aviso. 
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Redacción de “El Jornalero” 
Calle de Colón N*“. 42€, cerca 
á la estación del ferrocarril. 








CANJES. 


Hemos tenido el placer de ver 
nuestra mesa de redacción fa- 
vorecida con.los siguientes im- 
portantes canjes: 

“Tierra y Libertad” de Bar- 
celona. 

“Tierra”, de la Habana. 

“Tribuna Libre”, de Santia- 


go. 
- “El Paladín” N.* 3, de San- 
tiago. 

. “Adelante!......”, de Purita A- 
renas. 

“Luz y Vida” de Antofagas- 
ta. 
“La Protesta”, de Santiago. 
“Syndikalisten”, Kcpenha- 
gue, 





¡SOLIDA RIDADI 
y 

La revolución es inevitable, 
es consecuencia lógica de este 
Órden de cosas, es un fenóme- 
no natural que á pasos agigan 
tados se acerca, es la espada 
de Damocles que se halla sus- 
pendida sobre la trilogía 'Ca- 
pital Religión y Estado” sobre 
la cabeza de todos los chupóp- 
teros, asquerosas Sanguijuelas 
y explotadores desalmados, 
sin conciencia, cuya sed de san- ' 
gre, uu se sacia con nada; y 
esa tan ansiada revolución 
pondrá fin. 

Vónde empezará? ¿Cuándo? 
¿Cómo? Son imposibles de con- 
testar estas preguntas. Empe- 
zará donde menos se piense y 
de la manera más sencilla Así 
como una Chispa es lo suficien- 


te para promover un violento 


y terrible incendio, al igual un 
pequeño motín, un altercado 
cualquiera de los que á diario 
se ven, entre un proletario y 
un esbirro, puede ser lo sufi- 
ciente para ello. 

No somos todos los días víc- 


" timas de atropellos incalifica— 


bles? ¿No recibimos latigazos 
sobre latigaZos, y al no quejar- 





nos los arrecian? Pués no fal. 
tará un día que cunsados de 
estos abusos, recobrando nues- 
tro valor, salgamos en defen-. 
sa de la dignidad hollada, y 
de la justicia pisoteada, y sea 
esto el comienzo de una revo- 
lución formidable, que cambie 
nuestra situación de esclavos 
en hombres libres y haga de es- 
ta sociedad corrupta é hipócri- 
ta, (donde sólo viven los rep- 
tiles, donde la injusticia y ar: 
bitrariedad tienen firmes asien- 
tos, donde el que todo lo pro- 
duce muere de inanición, mien- 
tras el que nada produce de to- 
do disfruta y malgasta en or- 
gías el producto de muchos 
hombres que añémicos, sucios 
y haraposos, se arrastran por 
las calles mendigando un peda 
zO de pan, rebajando su digni- 
dad de hombres): una sociedad 
todo amor y justicia, donde 
todos seamos hermanos, don 
de cada cual trabaje segun sus 
fuerzas y constuima según sus 
necesidades, siendo todo de to- 
dos y nada de ninguno......en 
fin, en una palabra, que haga 
triunfar á la amada Acracia. 


En todo el mundo ocurre lo 
mismo, nosotros los que odia— 
mos las fronteras y miramos 
pr encima de ellas, dándonos 

as manos con nuestros herma- 
nos de explotación que vege- 
tan en Otros países, sabemos 
my bien que igual en uno qué 
.€n ofro, igual, en Europa que 
en América, con nósotros se co 
meten tropelíasque crispan los 
nervios, haciéndonos crujir de 
rabia y porlo tanto en cual- 
quier nación puede estallar el 
movimiento. 

Qué debemos hacer en caso 
de que en una se inicie el movi- 
miento ó estalle la revolución? 

Claros ejemplos, enseñanzas 
provechosas tenemos en la his- 
toria. Nos basta repasar las 
páginas de la CONMUNE de Pa- 
ris y veremos el fin de aquellos 
héroes abandonados á sus pro- 
pias fuerzas. Es imposible que 
unpueblo, una nación sola, pue 
da implantar el comunismo. 

Sabemos muy bien que nues- 
tros enemigos pretenden enga- 
ñarnos con la palabra Patria, 
vacía de sentido, que nos obli- 
gan á morir por ella, que, nos 
conducen como borregos al 
matadero; pero éllos se ríen de 
la patria cuando defienden sus 
intereses; que saben unirse y 
defenderse á pesar de las fron- 
teras y castas, importándoles 
todo un bledo con tal de con- 
seguir su predominio sobre los 
proletarios. 

Por lo tanto debemos tam- 
bien unirnos en apretado haz 
todos los trabajadores, ma- 
nuales é intelectuales, cuando 

una nación cualquiera, por al- 
guna circunstancia imprevista, 
dé el grito de: “Rompamos ca- 
denas”, debemos prestar la so- 
lidaridad al principio, igual 
moral que material y en segui. 
da secundar el movimiento, 
pues de lo contrario, nuestros 
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enemigos sabrían mandar á 
los proletarios de un país, dis- 
frazados de calores, á sofocar. 
el movimiento salvador allí i- 
niciado y seríamos asesinados 
de nuestros hermanos, y trai- 
dores á nuéstra causa; por lo 
tanto, el mejor medio, el de 
mejor resultados es cecundar 
el movimiento; y una vez de- 
sencadenadas las pasiones tan- 
to tiempo comprimidas por fé- 
rreas cadenas, no tardará mu- 
cho tiempo en brillar el sal de 
la libertad; pero de la libertad 
verdad, no de esa libertad 
mentida que nos ofrecen polí 
ticos chanchulleros y revolu- 
cionarios de pega. rf 
V. GAVIRONDO 


p e 
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Circular de la Asocia- 
ción Pro-Indigena. 


' — 


,Lima, 11 de mayo de 1911. 
Señor Delegado: 
Cunpliendo último acuerdo 


del Comité Directivo, me:es sa- 
tisfactorio dirigirme á Ud. á 


fin de que adopte un plan for—' 


mal para combatir en el órden 
de las ideas y los hechos, el sis- 
tema de enganches para el tra- 
bajo de lus indios. Ha inspira- 
do este acuerdo, in estudio se: 
rio y meditado sobre el punto, 


. que descansa en todas lus in- 


vestigaciones realizadas: por 
los delegados y en todos los 


datos suministrados por par-, 


ticulares. 

Se sabe en qué consiste el en- 
ganche. El indio recibe un ade- 
lanto en proporción á las ta- 
reas de su contrato de traba- 
jo. Pues hien, desde que el en- 
ganche ha alcanzado lás pro- 
porciones que hoy tiene, me- 
diante el atentatorio “Regla- 
mento de locación de servicios 
para la industria minera”, de 
4 de setiembre de 1903, expe- 
dido con manifiesto olvido de 
los principios constitucionales, 
han crecido las cargas que 
el indio tenía sobre sí, y de mo 
do tal, que han tenido su. re- 
percusión en otros campos del 
abuso. 

Algunos párrocos han au: 
mentado las tarifas parroquia- 
les y las llamadas limosnas im 
Puestas al indio como contri- 


'bución obligatoria. Tinterillos 


y abogados han podido exage- 
rar Sus gajes y se han hucho 
más solicitados los puestos de 
autoridades políticas y juzga- 
dos de paz en las regiones don- 
de domina el elemento indíge- 
na, por las espectativas de ma 
yores provechos y luceros inde- 
bidos. 

Burlada por entero la cons: 
cripción militar y convertida 
esta, con apariencias de-legali- 
dad, en una verdadera cacería 
humana, mucho más condena- 
ble y mucho más corruptora 
que el antiguo reclutamiento; 
no solo se extingue toda espe- 


ranza de militarización nacio— 
cional sino que se abre ancho 
cauce á la. especulación del en- 
ganche, pues el indio vé en és- 
te, de momento, el medio más 
práctico de su liberación sin 
comprender que lo que suscri- 
be es generalmente su esclavi- 
tud, su ruina y su muerte. 

El enganche ha existido siem 
pre; pero tenía dos límites muy 
saludables: lo reducido-del ade 
lanto que recibía el indígena, 
que rara vez llegaba á treinta 
soles, y las garantías de que 
gozaba; las que no le permi- 
tían imponerle condiciones que 
demandaran para su cumpli- 
miento otra cosa que la honra 
dez propia del individuo y la 
necesidad en queestaba este de 
conservar su buen crédito con 
los enganchadores. Esta doble 
enndición creaba un mutuo mi 
ramiento y Consideración recí- 
proca, que tenía el saludable 
resultado de asegurar brazos 
á la industria, y al operario u- 
na fuente de crédito moderado 
que no constituía amenaza ni 
parta él, ni para su familia. De 
otro lado, á la sombra de este 
estado de cosas, el principio de 
la oferta y la demanda no. se 
hallaba entrabado y, en conse 
cuencia, los jornales eran equi 
-tativos y justos porque en su 
alza ó baja obedecían á leyes 
naturales. - : 

Todo este orden de cosas fué 
echado por tjerracomelya. men 
cionado Reglamento. de loca: 
ción de servicios, que estable- 
ció en sus artículos 4, 16., 
19%., 22%., 23%, y 24?., la mul- 
ta, la prisión y otras. medidas 
coattivas, 
les, que destruían la libertad 
del operario, suprimían su per- 
sonalidud y lo entregaban ma- 
niatado é inerme, como un es- 


clavo en manos del engancha- 


dor primero y del minero des- 
pués. : 


Las consecuencias '1o se hi- 
cieron esperar. Los'adelantos 
por enganche han llegado has- 
ta la increíble súuma de trescien 
tos soles, y, con los aditamen- 
tos de multas de veitite centa- 
vos por día de trabajo, fiado- 
res cOn Sus personas y bienes, 
firmas de letras y otras mil in- 
cidencias; todo lo que sería in- 
concebible tratandose de anal- 
fabetos, como lo son los engan 
chados en su mayor parte, si 
esas arbitrariedades no las hu- 
biese respaldado el ya citado 
Reglamento de locación de ser- 
vicios. Al esclavo se::le puede 
dar quinientos soles, porque 
como esclavo entrega su per- 
sona, la vende; al hombre libre 
no se le puede dar sino lo que 
él puede pagar con 'su trabajo. 
Ese crédito de los esclavos es 
el que ese Reglamento acuerda 
á los indígenas. 

La manera atentatoria co- 
mo eran tratados los opera- 
rios en las minas del Cerro de 
Pasco, el número excésivo de 
víctimas que allí se hacía; el 
pago en papeletas incobrables 

, 


anticonstituciona- * 


á los operarios enganchados 
para los ferrocarriles del Sur; 
la conversión en bestias de car 
ga de los indígenas de los de- 
partamentos próximos á'las 
regiones fluviales; y, los proce- 
dimientos muchas, Veces inhu- 
manos de los enganchadores 
para exigir de los engancha- 
dos el cumplimiento de sus con 
tratos; todo esto jrodujo en 
la conciencia nacional la reac- 


ción que era de esperarse,: y e- : 


llo se tradujo, en los dos últi- 
mos años, en dos leyes impor- 
tantes; la 1183 que supri- 
me esa intervención de las an- 
toridades políticas, crenda por 
el citado Reglamento de loca- 
ción de servicios; y la ley de 
accidentes del trabajo, cuyo 
cúmplase se puso eh enero 20 
del presente año, y que estable- 
ce que el empresario es respon- 
sable por los accidentes que o- 
curran á sus obreros y emple- 
ados en el hecho del trabajo, 6 
con ocasión directa de él. 

Son estas leyes, puede decir- 
se, los dos primeros actos de 
trascendencia Que se ha': reali. 


zado en servicio de la reden. 


ción de la raza indígena, y en 
cuyo cumplimiento debemos es 
tar interesados, cuantos en el 
Perú deseamos que esa reza o- 
cupe el sitio que le corresponde 
como fuerza ciudadana y ele- 
mento principal de vitalidad 
nacional. , 


De las. investigaciones de 
nuestra Asociación resulta que 
hay en el país tres, especies de 
enganches. Tenemos un pri- 
mer caso en el destinado á las 
minas, en que los indios son 
traídos de los lugares más 
próximos, como sucede, por e- 
jemplo, en el departamento de 
Junin, en donde los engancha- 
dores son comerciantes, En 
Jauja, Tarma y Huancayo, se 
halian establecidas agencias 
que enganchan indios para lás 
diferentes empresas mineras rá 
dicadas en los asientos del Ce- 
rro de Pasco, Yauli, Moroco- 
cha, Casapalca, y otros, don- 
de muchas veces son obligados 
á recibir parte del adelanto en 
mercaderías :de ¡ínfima clase, 
que no han podido venderse en 
poblaciones de mayor cultura, 
así como en-vestidos usados, 
toío á precios recargados. El 
indio tiene que abonar al en. 
ganchador 20 centavos por ca. 
da día que no trabaje, y otras 


multas por estas ú otras cau- 
sas; el costo de las comisiones 


enviadas en su busca por cual- 
quier motivo; .el pasaje del 
tren que lo conduzca á la mi. 
na; y, Siempre, dando en ga- 
rantía la hipoteca de sus bie. 
nes y la fianza de dos indivi. 
duos abonados, aparte de las 


letras de cambio Que tiene que 


aceptar por cantidad de soles, 
valor de su enganche, ó que en 
muchos casos debe firmar en 
blanco. 

[Continuara-]. 
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